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PRESENTACION

e ¡
1

Centroamérica atraviesa desde principios de la década por una adversa

situación económica', política y social. los gobiernos' 'han llevado a cabo

importantes esfuerzos para enfrentarla y para aliviar los problemas que en

grado creciente afligen a un g:l.LJ.po al'tlplio de la población. organismos

internacionales de financiamiento y agencias de cooperación bilateral han

mostrado interés por ayudar a la región y, en general,. la carmmidad

Internacional ha expresado su voluntad de respaldar las acciones que se

orienten a recuPe.rill::--é:L crecimiento económico y a restablecer la paz en el

área.

s in embargo, todo parece indicar que para revertir las tendencias

actuales y sentar las bases de un sostenido proceso de crecimiento y de

transformación social, será nece..sario reorientar la estrategia de largo

plazo. ID anterior obliga a la búsqueda de un nuevo estilo de desarrollo que

se haga cargo de los reacomcx:1os que se han registrado en las cinco economías,

de los cambios sociales que han venido tornando forma en los países y de las

profundas transformaciones en el funcionamiento de la economía internacional.

En ese sentido, este documento contiene un conjunto de reflexiones muy

·prel iminares r que .reBlJffie11 discusiones llevadas a cabo internarnenteen la

Institución y el resultado de una serie de entrevistas efectuadas en

Centroamérica - a diversos funci.onarios públicos r representantes del- sector

empresarial, dirigentes de organizaciones (cooperativas) e intelectuales.

Este es un primer dOCUlTlP...nto que será revisado en su fondo y forma, para pcx:ler

pres entar una versión preliminar a los foros centroamericanos

correspondientes .
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¡;c ~

:rnTROOOCCION ~

Se ha generalizado referirse a los años ochenta en América Latina como a "la

década perdida" en reconocimiento ár enonne precio que la regl6n Pagó en

té:nu.inos del desplome en sus niveles de vida como resultado de la crisis de

la deuda. centroamérica no sólo sufrió la crisis de la deuda sino que tuvo

que enfrentar los efectos de guerras, de desplazamientos masivos de

refugiados y de varios desastres naturales. Por ello, para CBntroamérica·· los

años ochenta fueron algo más que una década perdida: quizás represe..ntaron la

peor crisis en su historia post-Independencia,

En estas circunstancias, la tarea de reconstrucción económica y social

de los años noventa adquiere una :iJuportancia preponderante. No obstante,

aquí talubién centroamérica enfrenta problema.s especiales. las impresionantes

tasas' de crecimiento de CBntroamérica durant.e las tres décadas posteriores a

1947-1948 se basaron en un modelo económico que se desmoJ::'Onó e-.11 los años

ochenta y que no podrá restaura:r.-se en los noventas. Así, la tarea de

reconstrucción de los años noventa sólo pcdrá lograrse con base en 1m nuevo

modelo: este infonne pretende ofrece..r varias ideas que pextrían contribuir al

est..ablecimiento de ese mcdelo.

El mcdelo económ.iC'...o anterior a 1980 descansaba sobre tres pedestr:tles.

El pr.Lrner pedestal €lla. el rápido creci:m.1.ento de las exportaciones agríColas

tradicionales (sobre todo café¡ bananos, algodón, cal.'TIe de res y azúcar); los

ingresos generados por estas e-.:x:portaciones apuntaron los tipos de cambio de

la región, lo que hizo posible un régilt1€'.11 de tasas de cambio fijas frente al

dólar, lo que de hecho ponía a Centroamé.rica bajo un patrón dólar (el segundo

pedestal); ·la combinación entre. las florecientes exportaciones

extrarregionales y el patrón dólar hizo posible el l."ápído crecimiento del

comercio interregional a travé..s del Mercado Común cp...nt.roamericano (el terCE'..r

pedestal) .

El desplome del primer pedestal en los al10s ochenta no es un fenómeno

temporal. Si bien es obvio que las exportaciones ag-.cícolas tradicionales

seguirán deselt~)€ffiando un papel preponderante en la actividad económica de

Centroamérica, es poco probable que jueguen un papel dinámico: no obstante,

la región necesita desesperadamente fuentes de dinamismo para ,aumentar

rápidamente los niveles de vida en los años noventa. Los problemas de acceso

a los mercados (por ejemplo café y azúcar), de cos·tos (por ejemplo algodón) y
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de ecología (por ejemplo carne), indican que lo

las exportaciones agrícolas tradicionales es un

términos de voltnnen cama de valor.

si no es posible depender de las exportaciones tradicionales Para

generar los aumentos necesarios en las reservas de divisas, entonces hay que

empezar por buscar nuevas fuentes de dinamismo Para la exportación. Empero,

las e..xportaciones no tradicionales son sumamente sensibles a los tipos de
__ • • 0---- .'-- -

cambio e implican --sobre todo en las etapas iniciales-- una depreciación

real de las tasas de cambio. Por lo tanto, no va a ser realista mantener

tipos de cambio nominales fijos durante los-anos noventa.

De aquí que el Mercado Común Centroamericano no puecla establecerse sobre

sus antiguas bases i el patrón dólar se ha desplomado y no es posible confiar

en las exportaciones tradicionales para generar las divisas fuertes que van a

nece.EitaJ:.-se para financiar los desequilibrios en el carnercio interregional.

Esto no significa que el MCCA no tenga un papel que desempeñar en la

reconstrucción de Cent..roamérica en los años noventa pero significa que la

integración regional tendrá que apoyarse en nuevos cimientos. Los viejos

cimientos se han desmoronado y no se pueden restaurar.

F..n los años noventa, la reconstrucción de las economías de centroamérica

-tendrá que enfrentar otros problemas. El modelo de crecimiento del período

anterior a 1980 tuvo éxito cuando se le mide por el incremento en el Próducto,

Int..exno Bruto (PIB) pe.r cápita, pero mucho menos éxito cuando se le juzga por

los cambios en la distribución del ingreso, en la re::lucción de la pobreza y

en otros indicadores sociales. Existe la opinión generalizada de que durante

los afIaS ochenta estos problemas se agravaron; algunclS investigaciones sobre

la pobreza sugieren que, lejos de ser un fenómeno "1l1.c-rrginal ll , es algo que se

ha extendido muchísimo y afecta a más de la mitad de la población de teda la

reglan. Es obvio que cualquier modelo económico nuevo petra la centroamérica

de los noventas que no ataque explícitamente el problema de la pobreza

adolecerá de un defecto muy grave.

y esto mismo es aplicable a las cuestiones ambientales. El crecimiento

económico anterior a 1980 en centroamérica se llevó a cabo con muy POca

consideración por los aspectos ecológicos y la conservación del medio

ambiente: en realidad, el medio ambiente se trató (como en tantos países)

como un recurso gratuito que POdía explotar la sociedad. El resultado fue

una grave reducción de la s"Uperficie silvícola, la contaminación de ríos y
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lagos y el surgimiento de las primeras señales de agotamiento del suelo en

algunas zonas agrícolas. El problema en Centroamérica no es tan grave_ como

en otros país~ latinoameriCanos (por ejemplo en Haití), ~-o un nuevo m<.xielo

econámlCo-¡;Bra la región no puede seguir considerando al medio ambiente como

un recurso gratuito.

si bien ciertas investigaciones emprendidas por las ciencias sociales

han l:-evelado una C01Tlp!ensJón más clara de los costos y los beneficios del

modelo ~1terlDr a 1980, la década de los años ochenta trajo consigo una serie

adicional de problemas económicos que no existían antes. Entre estos

sobresalen el problema de la deuda y las friccione..s entre los sectores

público y privado.

En J.982 , año en que MéXico amenazó con dejar de c.umplir sus compromisos,

sólo se reconocía que COsta Rica y Nicaragua tuvieran problemas de deuda

externa. A partir de entonces, los cinco países han tenido dific'U1tades para

J:Klgar el serV'icio de su deuda, al grado que la acumulación de pagos vencidos

ya es la regla y no la excepción. Los deudores pequeños --como es el caso de

los países centroamericanos-- cuentan con rrn.ry poco poder de negociación ante

sus acreedores, de modo que no tienen muchas probabilidades de que se

redacten nuevas "reglas internacionales del juego" que se adapten a la

. reglan. De todas formas el Rroblema de la deuda tendrá que resolverse si se

espera. que la región crezca. durante la década de los noventa. Este e1:; sólo

un ej emplo de cuán importante resulta el contexto internacional para

CE'..nt".roamérica y por ello se volverá esta cuestión en. una sección posterior.

Por el contrario, la falta de confianza entre los sectores público y

privado es principalmente un fenómE>no centroamericano, aunque no esté al

abrigo de las presiones externas. El sector privado acu...c;a al sector público

de desperdicio, ineficiencia e incapacidad y exige un Estado más pequeño; por

su parte el sector público deplora la miopía empresarial del sector privado y

su supuest:a preferenc.ia por mandar al extranj ero sus c..apitales en vez de

inve....rt.irlos a largo plazo. Como es obvio, estas fricciones reflejan, en gran

medida, las crisis económicas de los años ochenta, pero también son una de

las causas de los problemas económicos. Es posible afirmar con certeza que,

si no se resuelve e..ste problema, las probabilidades de lograr una rápida

recuperación durante la década de los noventa serán muy escasas.

La. adopción de un modelo económico a largo plazo en Centroaméricq

requiere muchas suposiciones que e..xam.inaremos en la siguiente sección. sin
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embm:-go I una condición necesaria para el crecimiento en los años noventa es

el cumplimiento de programas de estabilización: una "pizca para el
-~.. -~-

crecimiento" antes de haber completado la estabilización daría por resultado

una receta desastrosa. Se i..Itplantaron prcgramas de estabilización desde

principios de los años sesenta - (en Costa Rica) I pero en estos momentos aún no

están completos en varios países: no obstant.e, en todos ellos ya se está'!

emprendiendo labores de estabílizacipn a pesar de los cost.os sociales y

políticos que implican, y -ahora es posible afirmar que a principios de los

años noventa, en toda la región se habrán establecido los cimienta.s de

programas dé ajuste encaminados a lograr un crecimient.o renovado. ce hechOr

un programa semej ante ya ha sido adoptado en Costa Rica y los b:es países

septentrionales (Guatem::Ll.a, Honduras y El Salvador), actualmente analizan el

contenido de sus programas de ajuste futuros. En Nicaragua, la

estabilización sigue siendo uno de los objetivos de rnás alt.a prioridad, pero

el éxito del programa de estabilización en 1989 plantea la posibilidad de que

las políticas pard promover el ajuste y el crecimiento se conviertan en ur..a

realidad después de las elecciones de 1990.

Hay otras razones para creer que éste es un momento prOp1.ClO para

plan-tear la cuestión de U11 modelo de desarrollo a largo plazo para

. cent:r:'Oamérica. Por definición, los programas de estabilización enfCX"'..an su

ate.nción en el corto plazo con políticas para restaurar el equilibrio futep¡o

y externo. Sin embargo, estas medidas a corto plazo a veces tiene.r.

consecuencias a largo plazo; e.sto significa que un modelo a lcu.'"go plazo puede

encontrarse impl ícito en un programa de estabilización aun cuando las

autoridades no estén necesariamente conscientes de ello y, en ('..aso dado, de

seguro que no aprobad.an sus consecuencias a largo plazo. Un buen ej emplo de

un programa de estabilización a corto plazo con consecuencias a laxgo plazo

(al que las autoridades dieron la bienvenida) fue la reacción a la depresión

de 1929 en los países latinoamericanos más in1pürtantes; las medidas tomadas

para restaurax' el equilibrio externo proporcionaron la estructura que a lar-go

plazo dio lugar a una industrialización sustitutiva de importaciones.

Dado que las políticas de e.stabilización a corto plazo pueden tener

consecuencias a largo plazo, tiene sent.ido adquirir una visión del futuro

para no caer en incoherencias. Además, muchos de 10,g participantes de fuera

de centroamérica (en partic'Ular el Banco Mundial) prJSeen ideas muy claras

sobre el futuro de la región; nada malo hay en esto --y de hecho es lo menos
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que se puede esperar de un organismo internacional -tan prestigiado-- pero é.'l

fin de cuentas las necesidades futuras de Centr0amé3:.-ica deberán determinarlas

los propios centroameriC'..anos. A su vez 1 esto requiere la adop:;:ión de un

modelo a largo plazo r:or parte de los dirigentes de la región. Ese modelo

};XXlría tener muChas de-las características distintivas comunes a los modelos

propuestos por organismos de fuera l' pero es poco probable que correspondan

con exaetitoo.
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Ir. SUPUESTOS BASlCOS NECESARIOS PARA UN MODE."'J.D A lARGO PLAZO

El entorno dentro del cual habrá de desan:.-o11arse cada país centroameríCfu'io
__ c.- ""-:-~- •• -

durante la década de los noventa se verá afectado por el panora:ma regional e

internacional. Estas dos dirneriSiones·· (regional e internacional) intexvendrán

CCJIOC) una lirnitante fundamental sobre el ritmo y el carácter del desarrollo 6.'1

Centroamé-rica durante la próxima década. Por lo -tanto, es necE'..sario atender

estos aspectos explícitaJ.uente y dej·ar claramente establecidos cuáles son los

supuestos que se hacen.

Primero, tiene que asumirse que a nivel regional centroa:rnérica se

encamina hacia la paz. Este es tm supuesto fundamental. sin paz en la

región I pocas se:t~án las posibilidades de crecimiento y el desarrollo seguirá

distorsionado por las necesidades de una economía de guerra. ?in embargo, a

pesar de que este es un supuesto esencial, ni siquiera se tratará de

justificarlo (eso requeriria un informe adicional} cuando menos tan largo

como éste). Bastará pues, señalar que se supone el final de la guerra civil

en Nicaragua, el desmembramiento de los contras y una disminución de los

conflictos militares en El Salvador y en GUatemala.

Las impl icaciones de esté supuesto son enormes. Significa que la

asignación de la inversión pública y del nuevo gasto en la infraestructura

scx::ial podrán determinarse con base en consideraciones económicas n1á.s qU<7!

militares. También significa que las enormes cantidades de centroamericanos

que actual.rnE'..nte se de.splazan dentro de la región podrán empezar a retornar a

sus países de origen y que el tamaño de las ftlerzas armadas podrá reducirse

con el correspondiente increm;mto en la fuerza laboral prodl.lctiva.

sin embargo, el supuesto de paz también significa que dejarán de llegar

a la región algtJnCAs de los flujos de capital internacional que han ayudado a

financiar los déficits en las cuentas corrientes de las balanzas de pagos

durante los años ochenta. Esos préstamos o subvenciones otorgados a la

región por razones geopolíticas disnu.l1uirán en importancia a medida que se

reduzcan las tensiones reg"Íonales. Dado que se puede prever que la región va

a mantener un importante déficit en su cuenta corriente durante los años

noventa, ¿pcdría esperat'8e la ampliación de otras fuentes de financiamiento

que vengan a tom:rr el lugar dejado por la disminución de los flujos de

capital bilateral con motivos geopolíticos?
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Una fuente de al i vio p:x1ría encontral.'"'8e en la reducción de la deuda por

los bancos comerciales. Para Ce.ntrOclIné!.·ica no brporta_ si esto se logra

mediante una solución integrada al aJl'q?aro del Plan Brady (como fue el caso de

las recientes negociaciones con .Costa Rica) o por medio de un paquete

concertado por el ~aroa Especial paYa centroarnérica (PEC) patrocinado por

las Naciones Unidasi el punto principal es c.¡:ue un descuento substancial

(¿50%?) e..n el principal que se adeuda a los bancos comerciales podría reducir

el ingreso de capital bruto nec:esario para sostener un déficit determinado en

la balanza cc:>J.nercial o aumentar el tamaño del déficit. que podría sostenerse

mediante una captación deteminada de capital bruto.

ce todas formas habrá que pagar un precio a ca:robio de una reducción de

la deuda. Entre mayor sea el descuento, mayor sa"t'á la probabilidad de que

los bancos comerciales dej en de desempeñar un papel preponderante. en la

reconstrucción del futuro de centroamérica. Este no es un a:t:gumento en

contra de la reducción de la deuda puesto que los bancos. cornerciales ya se

han mostrado muy reacios a desempefíar un papel importante en la región aun

sin haber reducido la deuda; s.inple:mente significa que Centroamérica no puede

depender de los bancos para que le brinden ese apoyo a la balanza de pagos

que con tocla seguridad va a requerir lm modelo a largo plazo.

Es muy probable esperar.. l.ill· incrernento en la inversión extelTla directa

(IED). Durante la 'última. década, este renglón de la balanza de pagos 'se vio

fuertemente afectado t..anto por la crisis económica como por la inestabilidad

política. En el mejor ent.orno económico y político de 10.s a110S noventa,

respaldado por políticas concebidas para promover las export.aciones, puede

predecirse con seguridad que la rED va a recupe1.arse. Sin e:mbatgo I no debe

e.slJerarse demasiado de este renglón: la rED ha sido tan escasa que hasta un

fuerte incremento en téIminos porcentuales no bastaría para resolver el

problema financiero. El supuesto más realist..a es que durante los años

noventa va a ir aumentando paula·tin.aJ.ne.nte la proporción del déficit de la

cuenta corriente financiada por la lED.

Los flujos de capital ofici.al multilateral --ya de importancia

considerable en los afios ochenta-- aum.ent..arán aún más durante la próxima

década. Los préstamos provenientes de organismos multilaterales

internacionales son esenciales para las tareas de reconstrucción y son muy

buenas las perSPeC·tivas de un incremento en las subvenciones por parte de la

Canumidad Europea. Si bien durante los años noventa se puede esperar la
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disminución de algunos flujos de capital oficial bilateral por las razones

arriba mencionadas, también as cierto que existen ciertos donantes (por

ej emplo Japón) de quienes se puede esperar Wl incremento de su ayuda oficial

al desarrollo (AOD) de la región. 'I'orrIados en conjunto~ es fOSible esperar WI

incremento de los flujos de capital oficial (multilateral y bilateral) .

Hay O'tros dos flujos de financiamiento muy importantes para la balanza

de pagos de centroamérica. El primero es el nivel de las r~sas y el

segundo la repatriación de capitales. Estos dostlujos no ap..:rrecen

registrados en las estadísticas de la balanza de pagos por razones obvias, si

bien ambos tienen implicaciones macroe.conómicas muy importantes.

A finales de los años oc.henta las remesas alcanzaron un nivel tan alto

que extraoficialmente se las consideró una de las fuentes más .important.P...s de

obtención de divisas extranjeras en algunos países. El nivel de las remesas

lo determina sobre todo por la población de centroamerícanos que radica en

Estados Unidos y por el promedio de sus ingresos; son muy pocas las

probabilidades de que dicha población disminuya y bastantes, en cambio, las

de que munerrte el promedio de sus ingresos. Por lo mismo, durante los

noventas las remesas van adquirir mayor importancia. De todas formas,

actualmente las remesas se errplean de una manera muy p:xo provechosa: 'POI' lo

general no llegan al sistema. bancario ni se registran en la balanza de pagos;. ~.

se venden en el mercado negro para financiax' artículos de consumo no duradero

y después son :r.ecompradas por b=>...rceros, con mucha frecuencia como un medio

para mandar capitales al exterior (fuga de capitales). la eficiencia con la

cual se emplean las remesas e.s quizás un aspecto de mayor importancia que el

de su tamaño por lo cual se volverá él él más adelante.

la Í1rlplantación de controles de divisas más y :más estrictos durante los

años ochenta disminuyó, si bien no logro eliminar, la fuga de capitales en

Centroamérica. lo cual hace surgir la pregunta de si T,XX1ria llevarse a cabo

una repatriación de capitales y en qué circunstancias.

sería lID error hacer demasiado hincapié en la repatriación de capitales.

El consenso general es que la repatriación de capitales de...qen¡peña un papel de

seguidor más que de l.íder en la recuperación económica; por lo misnn, no es

lógico esperar que la repatriación de capitales .inicie el proceso de

recuperación sino más bien que regrese una parte de los "capitales

golondrinos" una vez iniciado el proceso de recuperación.
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Se estima que esta conclusión es perfectamente válida para

Centroamérica. Por lo tanto, el nuevo modelo de desarrollo no deberá

depender del supuesto de una repatriación de capitales. qi el mcdelo tiene

éxito, ;imtos capitales regresarán, pero esi:o será como un premio adicional

que no deberá tOriarse en cuenta en los cálculos preliminares.

Estas observaciones altamente especulativas acerca de los flujos

financieros internacionales- permiten concluir que durante los afias noventa.

centroaluérica-:c~dis1?Ondrá de un apoyo adicional a su balanza de pagos. Sin

embargo, es POCO probable que sea de tal magnitud que la bal~~~_ de pagos

deje de ser una limitante. Por lo tanto, va a ser muy importante la

obtención de divisas por IrP-dio de una promoción de las exportaciones y de ahí

que resulta apropiado volver la at€'.nción al entorno internacional en el cual

va a llevarse a cabo la promoción de las exportaciones en los años noventa.

cent:coarnérica es una re:;;ión que ha sido, y sigue siendo, muy abierta al

comercio internacional. Esto significa que el entorno internacional afecta

el nivel y el ritmo del cambio de la actividad económica en fonnas muy

diversas. Estas incluyen las condiciones del mercado mundial para los

productos básicos, las op:>rtunidades para los productos no tradicionales, la

fronterd de la tecnolcgía iriternacional y la transferencia de tecnolcgía, el

'papel de las corrpañías transnacionales (El') y el comercio de los servicios.

las exportaciones de los productos básicos --motor __ gel crecimiento de

Centroamérica durante décadas-- se venden a precios externos que se

determinan en el roo.rcado mundial; además, varias exportaciones esenciales

están sujatas a cuotas que se concertan en foros internacionale.s. _ La deríBllda

numdial aqt..á determinada por la elasticidad-ingreso junto con los efectos de

sustitución de los precios. De a1ú que los precios, las cuotas y -las

elasticidade..s (precio e ingreso) se combinen con el ingreso mundial para

generar la demanda mundial para cada produl±o básico y junto con las

participacione.s del nlf'>...rcado actual pennitan calcular una primera aproximación

de la posible participación de América central en el ltlE'xcado rro.mcUal durante

la déC'..a.da de los noventa.

A nivel mundial existe la idea generalizada de que no son

particularmente favorables las perspectivas de los principales productos

básicos exportados por· centroamérica. Sigue siendo posible que las

exportaciones de productos básicos de la región muestren tma actividad

dinánlÍca ¡:::or medio de un aumento en la Participación del mercado 1U!-1I1dial i de
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hecho, el fracaso del sistema de cuotas para el café representa una excelente

oportunidad para que América Central aumente su participación en las

exportaciones mundiales de café. re todas formas, aun haciendo caso _omiso de

las restriccione..s a la oferta, no debe exagerarse esta posibilidad. Es muy

probable que las cüotas del café se restablezcan dentro de unos 12 a 24 meses

y que las ventas a los países sin cuota se vean sometidas a restricciones aún

mayores.

Como es obvio, siéihpre existe la posibilidad de que ocurra cierto número

de acontecimientos favorables para los productos básicos tradicionales. Ia

Ronda de Uruguay de las negociaciones del GA'IT (que habrá de concluir en

1990) mues'tra indicios de que podría darse una reducción de las barreras

arancelarias y no arancelarias para los productos tropicales en los

principales pa.í8E'.8 cons'1.IDÚdores¡ la formación d~ un marcado interno único

(MIU) en la Comunidad B'u1.""'Opea (CE) para 1993 significa que los 12 países de

la CE deberán unificar su 'tratamiento a las exportaciones (por ejeJ.Tiplo a los

bananos), lo cual con toda seguridad traerá consigo una baja en el pro.tl'llSdio

de las barreras arancelarias y no arancelarias. Estos esfuerzos no deben

menospreciarse, pero e.s probable que su impacto cuantitativo sea pequeño

debido a que en muchos casos las barreras ya son muy haj as .

Por 10 tanto, el supuesto más realista consistirá en fijar un

crecimiento más bien lento (de uno a dos porcie.nto al año) del vol1.m1!?11 de las

exportaciones centroamericanas de productos básicos tradicionales. Es

inéiu.dable que los precios también van a elevarse por encima de sus niveles

actuales, pero a· largo plazo no es posible esperar un incremente;> importante

por mejoras en los términos de inteJ:.\'..ambio (INI'C). re hecho, al analizar el

período intennedio que termina en 1993, la Comisión Banford trabajó

suponiendo un pequeño deterioro del lNI'C p€'J..."'O no encontró una razón de pe..c;o

que ímpidiera que esto miSIro se proyectara hasta finales de la década (véase

el Infonne de la. comisión Interf1.a.cional para la Recuperación y el Desarrollo,

la Pobreza, los Conflictos y la Esperanza Cent..roamericanos: Un vuelco en

Améric..a Central, DLtrharn, 1989, Duke Univexsi"tyPress J pág. 113, cuadro 1).

En el caso de las exportaciones no tradicionales (agrícolas e

indu.striales) vendidas fuera de la región, los precios nu.:mcliales, las cuotas

(como a los textiles), las elasticidades, preci.o e ingreso también son

importantes, pero las participaciones en los mercados desempeñan un' papel

especial. Esto se debe sobre todo a los sistemas preferenciales pal"a todos
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los países en desarrollo, por una pal.-te (por ejemplo el Sistema Generalizado

de Preferencias [SGP]) , y por otra, a los sistemas especiales (por ejemplo la
.- ,

Iniciativa de la CUenca del caribe [Ice) y el Acue..rdo de Cooperación de la

Comunidad Europea), en los cuales puede participar Ce..ntroamérica. la

existencia de estos siste.masespeciales penuit..e pensar en el aumento de la

participación en el lllPxcado por parte de la región durante la próxima década

como algo factible, aun cuando las corrlici91ies- del mercado mundial fuesen

desfavorables. ',-

Actual.mente se está negociando una ampliación al plazo de la Ice que

habría de vencer en 1996. Hay indicios de que se va a acordar una arrpliación

hasta el siglo próximo, con cierta liberalización para la lista de los

producto.s restringidos (por ejemplo al ron). Pero quizás lo más importante

es que se está realizando un esfuerzo por definir las reqlas de la ICC para

que los :illpuestos compensatorios no se apliquen con la arbitrariedad de antes

(por ejemplo a las flores cortadas por C.osta Rica). Es de suponer que la

cuestión de invitar a Nicaragua él entrar a la Ice se pospondrá hasta después

de las elecciones de febrero de 1990.

La CoInunidad Europea, un mercado opulento de más de 300 millones de

consumidores, sigue siendo un ter:t:itorio virgen pat"a las e..xportaciones no

tradicional.es de centroamérica·. La Convl?.l1ción de Lomé, firmada entre la CE y

66 p<;tíses en desarrollo de Africa, el caribe y el Pacifico, discrinunó a

centroamérica al ofr6\'...er privilegios especiales a los signatarios de l.amé sin

embargo, el Acuerdo de Cooperación finuado con América central en 1985 ofrece

la posibilidad (hasta ahora escasamente. aprovechada) de superar esa

discriminación consiguierido privilegios de tipo Lomé para toda la región. A

medida que el Acuerdo de Cooperación empiece a funcionar con mayor

efectividad, es muy probable que durante los años noventa roojore e1 acceso de

las exportaciones no tradid.onales a la CE. Pues-to que ya no hay

posibilidades de que la región pueda beneficiarse de la Co!Wención de IDmé,

ésta será la forma más eficaz de combatir la discrin'lirk"'l.ción bnplícita en

dicha Convención por parte de CP..ntroamérica; la reciente aa"misión de la

República Dominicana y de Haití a I.omé --con lo cual el ·total de los países

de la ACP es ya de 68··-' fue considerada por la CE como un caso especial

debido a su posición geográfica y se señaló explícitarnente que no podri.a

tomarse corno un precede:nte para la admisión de otros países latinoamericanos

pequeños.
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En muchas partes existe el temor generalizado de que la fO:t:1nación de un

mercado interno único (MID) en la CE en 1993 va a crear una "Fortaleza

Europa" que hará más difícil las e:xportac::ior1~ .PaJ::C\ los terceros países.

Estos temores son exagerados. Primero, la legislación del MIU implica la

lmificación de las tasas impositivas y aranCelarias para las irrportaciones

provenientes de terceros países; en muchos de los casos que atañen a

centroamérica, éstas ya están niveladas; pero de no estarlo r 10 rnás seguro es

que se nivelen hacia abajo y no hacia arriba.-Segundo, se espera que la

f01Jlación del MIU aUllle11te la prcxiucción y el COl1SUrllO per cápita, cosa que de

hecho es la razón de ser del MIU. Eso atnnentará la demanda, sobre tcxio de

prcd:uctos con elasticidades de altos ingresos.

El peligro de una "Fortaleza Europa" se encuentra sobre todo en el campo

de los bienes de alta tecnología y de los servicios inte.l:'nacionales; esto.

podría convertirse en un problema para los países irrlustrializados que

abastecen a la CE, C'.,(JlUO Japón y Estados Unidos, :¡¿ero sólo será dE? interés

secundario para América central. Para los tipos de. productos y servicios que

Centroamérica podría ex¡;:ortar a la CE durante. los años noventa, el acceso a

ese mercado pcdría mejorar después de 1992.

Por lo tanto r los sistemas especiales para las exportaciones no

tradicionales podrían funcionar en favor de C8ntroamérica en los años

noventa. Mernás, generalmente las condiciones del Tfler("...ado mundial para' esos

productos no son desfavorables. A largo plazo, se aspera que continúe el

vuelco en el comercio I!11J.rrlial en favor de las export.acione.s de manufacturas

por los países en desarrollo y los cambios planeados en el PIB podrían ayudar

a una región como Centroamérica. Como es obvio, los problemas no

desaparecerán y en algunos casos pe.rsis·Urá la aplicación arbi'craria de

barreras no arancelarias y de ta.sas compensatorias. De t:odas formas las

opciones con que cuenta América Central no son fáciles y el aspecto

fundamental es el saldo entre los beneficios y los costos. En una

perspectiva general, no se vislumbran muy promisorias las condiciones del

mercado para las exportaciones no tradicionales. También existe la

posibilidad de que la aplicación de políticas de apertura en algunos países

en desarrollo (por ejemplo México) abra una serie de oportunidades de

exportación para centroamérica que antes le estaban c.erradas J:X>r medio de

barreras arancelarias y no arancelarias,
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Por último est:á la cuestión del comercio de los servicios.

Independientemente de cuales sean los resultados de l.as negociacione..s de la

RanCla de Uruguay sobre el comercio internacional de los __servicios I esta rm11a

del CXJmercio mundial muestra visos de crecimiento durant..e los años noventa I

tanto en términos relativos como absolutos. Existe la idea generalizada de

que el comercio de servicios (actualment.e estimado entre 20~ y 40% del

comercio mundial) será dOIlLinado por las EI', 10 cual dejará a Centroamérica en

una desventaja relativa con un fuerte déficit en la cuenta: de servicios de su

balanza de pagos. Pero esto e.8 muy engañoso; los servicios están confont1ados

J:X>r muchas actividades diferentes, de las cuales en cuando menos tma de ellas

(el turisrno) centroarnérica ya ha demostrado su potencial. Empero I e:xisten

muchas otras en las cuales América Central r:osee venJcajas en costos debido a

8U9 niveles de sueldos y a su situación gecx;rráfica¡ este aspecto se an..üizará.

con mayor detalle en la sección VII.
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111. OBJEl'IVOS DEL MODEID

En centroamérica ya se han discutido mucho los instrurnentos (por ~je:t11plo las

políticas aranC'.elarias). sin embargo, un modelo a largo plazo requiere de

objetivos tanto como de instrumentos y son los objetivos los que deben

detenninar la selección de los instrumento.s. Hasta el momento, se han

discutido mucho menos los objetivos que los instrumentos y esto no ha ayudado

a que se promueva una politica económica coherente.

El primer objetivo tiene que ser el crecimiento rápido del PIB per

cápita. . En algunos países (por ejerrq;>lo Costa Rica), el c:eecimiento rápido

del PIB per cápita (dos a tres por ciento anual) durante toda la @cada

siguiente llevaría el ingreso Par cápita a niveles récord i en otro de ellos

Ct'X)r ejemplo Nicaragua), lo mejor que puede espp....rarse es una recuperación del

ingreso per cápita a los niveles que tenia a fines de los años setenta.

Es difícil imaginar una mejora en los niveles de vida sin un au:J:nl-..:mto en

el PIE per cápita. sin embargo, lo contrario no es cierto. Es posible un

incremento en el PIB per cápita que no dé lugar a un aumento generdlizado en

los niveles de vida. La historia reciente de C0nt:Loamérica brinda aburdantes

ejemplos de esto mismo. Así, tU1 se:JUI1do objet.ivo tiene que ser una mejoría

en la distribución del ingreso.. mediante una rEd:ucción de la pobreza.

Este objetiva adquirió una importancia petrtía.11ar en América central

durante la última década. La distribución del ingreso, ya altarnente

desequilibrada a finales de los años setenta, empeoró durante loo ochentas y

la incidencia de la pobreza se ha acelerado. Es indudable que se seguirá

debatiendo la definición de pobreza durante muchos años 1 pero es inevitable

llegar a la conclusión de que la pobreza está ahora más extendida en América

Central.

Un tercer objetiva es el autoabastecimiento en granos básicos a nivel

regional. Este es un objetivo aún 1nás controvertido. Algunos economistas

al~1tan que si un país puede importar arroz o ma.iz a un pre(:üo más bajo

que el del producido localn'lel1te, eso debe hacer; los !.-ecursos así liberados

pueden emplearse en fonlla más productiva en otra cosa. Este es un aspecto

crucial en cuE"..stión de política, ya que es bien sabido que el maíz puede

cultivarse a un c'Osto menor en Texas, por ej emplo, que en América Central.

Hay razones de carácter económico y no económico para opone-rse a esta

aplicación de la ley de la ventaja cornparat.iva. Las razones económicas en
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favor de la e..specialización se basan en el supuesto de que los recursos

liberados pueden reencauzarse hacia actividades que contribuyan directa o

indirectamente a exportaciones que permit.an pagar el aumento en las ..

importaciones. si la especialización da lugar a un incremento en el

desempleo, el caso delY.a desecharse. En el contexto centroamericano, grandes

fincas prcx1uctoras de granos básicos POdrían ori.entarse a la producción de

cosechas exportables sin muchas dificultades, pero esto mismo no es aplicable

a las granjas pequeñas que predominan en la prcx.:1ucción de granos básicos.

los argmnentos no económicos son muy parecidos a los que se emplearon en

Japón, en la Comunidad Europea y en Estados Unidos para proteger su

agricultura. No son a:rgtnnentos necesariamente buenos, pero es ridículo

esperar que centroanlérica aplique nOJ:::111aS qué ni siquiera aplican los países

más ricos del mundo. Cuando los paises ricos abran sus rneIT'...ados al libre

intercambi.o de productos agrícolas, centroamérica tendrá que reexaminar sus

propios axgumentos no econámico..s en cuestión de protección Para los granos

básicos.

De tedas formas el objetiva de un autoabastecimiento en granos básicos

no debe aplicarse a nivel nacional. El abj e·tiva E'..s un autoabastecim.i..ento a

nivel regional que dej e espacio de sobra para que se realice un libre

intercambio de granos básicos "dentro del Mercado Común Centroamericano. El

a.utoabastecimiento regional da a las grandes fincas la oportunidad de Sacar

ventaja de las economías de escala, mientras que requiere una protección

limitada a las granjas pequeñas.

El cuarto objetivo es 1.U1 proyecto de .indu.strialización. Al igual que el

autoabastecimiento en granos básicos, este es un objetivo controvertido.

Algunos arguyen, por ejernplo, que si un país puede a'Lll11eJ1tar su PIB rea.1 per

cápita y reducir la pobreza sin industrialización, entonces no es necesaria

tal il'!ch.'lS"t.rialización; de modo sllnilar, si pueden alcXU1zarse las metas reales

de PIB y de pobreza mediante la industrial.ización, entonces eso demuestra que

la industria es un buen instrumento, pero sin que por ello se la convierte en

un objetivo.

En el contexto centroaJ.nericano, son cornplejas las razones para pensar en

la industrialización como un objetivo. Primero, es muy difícil pensar en el

.cumplimiento de los primeros dos objetivos a largo plazo sin contar con un

proyecto de industrialización; en segundo lugar, en tcx::lo el mundo la

industria ha demostrado que es un medio especialmente POderoso para promover



18

la acumulación de capital y la transferencia de tecnología. Para capitalizar

estas ventaj as, centroamérica tiene que incorporarse a la economía lTIl.lrrlial

con un proyecto de industrialización diseñado a la medida de su ventaja

comparativa dinámica. Las fuerzas del mercado contribuirán en parte a la

definición de este proyecto, pero los índices de rendliniento del capital se

ven afectadas tan fuertemente por la matriz de las decisiones políticas que

las fuerzas de mercado no pueden definirse como objetivas. Ellas mismas se

ven sujetas a las decisiones sobre políticas y es mejor reconocer esto

explícitamP-nte; por ello, las decisiones sobre políticas deberán subordinarse

al proye...."'to de industrialización y no al revés; esto solamente puede lograrse

si el proyecto de in:lustrialización es uno de los objetivos.

Un ej emplo tomado de la historia económica aclarará lo anterior. En el

siglo XIX, América central estableció su ventaja compa.rativa en el café. Sin

embargo, la polítiC',a no fue imparcial entre café y los demás productos

primarios i las reformas libP....rales crearon una estructura que favoreció al

café de mil maneras; la ventaja comparativa provino de e.sta estructura (fiel

proyecto del café") y las fuerzas del mercado hicieron el resto; los índices

de re..ndimiento de..l café, su valor agregado y su precio a los precios en

moneda nacional fueron los resultados de las fuerzas del :rrercado1 pero estas

.fuerzas fue:t"On conformadas en ,.gran parte por las políticas sobre la propiedad

de la tierra, el crédit..o, las tasas de interés, las leyes laborales,' etc.,

teda ello subordinado al objetiva de una creciente producción de café. Un

proyecto de industriali.zación no quiE>..re decir promover una o toda actividad

industrial por si. misma. Eso podría resultar sumamente perjudicial. Lo que

se necesita es un proyecto que sirva de complemento a los demás objetivos y

coseche los beneficios potenciales de la acumulación de capital dentro de una

estructura que pronuJ.eva una ventaja comparativa (dinámica) a largo plazo.

El quinto y último objetivo consiste en reducir la brecha tecnolégica

entre Centroamérica y el resto del mundo y crear cierta autonomía

tecnológica. América central pennanecerá como un importador neto de

tecnología durante muchas décaelas má.s (si no para siempre); sin embargo, el

rii::roc> elel cambio técnico mundial se ha ac.eleraelo recientemente y promete

continuar así en los años noventa. Los países o regione.s que generalmente

tienen que importar tecnología, deben contar con una infraes"t:r.uctura que les

pennita adaptar esa. tecnología a sus propios requerimientos; eso significa

poseer una fuerza laboral más calificada, instalaciones para diseño e
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1'tiería y conec.imientos adecuados de administración y mercadotecnia.

ect'~ficación de esa estructura tecnológica debe ser el objetivo

Centroamérica durante los al10s noventa.

La

de
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~. IV. RESTRICCIONES AL MODELO

"'1
'1

Generalmente ¡ el crecimiento económico a corto plazo está determinado por los

cambios en la demanda. Sin·· embargo¡ a largo plazo¡ el crecimiento económiu,)

está determinado por una serie de restricciones que limita el at.nnento de los

suministros. Esta sección pretende identificae las principales restriccionas

con probabilidades de afec-tar la parte correspondiente a los insl.nnos de la

economía Centroamericana durante los ai'los noventa.

Es probable que el obstáculo más importante sea la balanza de pagos. En

el contexto centroamericano¡ un crecimiento dado en el ingre.so real implica

un crecimiento aún más rápido en las :i.mp:Jrtaciones, con la correspondiente

necesidad de divisas para nuevos bienes de capital¡ materias primas¡ bienes

de con..qumo, pagos por tecnolcgia y SE'..rvicios. Las divisas se consiguen po:r

m..:::dio de exportaciones y de ingresos netos de capital, pero se puooe prooecir

con certeza que en los años noventa la eficiencia marginal de las divisas

permanecerá alta. Por ello va a ser de muy alta prioridad recibir cada vez

má..c:; divisas para relajar las restricciones a la balanza de pagos y permitir,

ceteris pat:"ibus¡ una tasa más rápida de crecimiento.

Quizás el suministro de energía sea otro obstáculo adicional pat:"a el

. mcx:1elo a largo plazo. los ,. pronósticos de la balanza de los energéticos

muestran, para la década de los noventa, un saldo desfavorable entre la

of8l:ta y la demanda aun aplicando a esta última las tasas más modestas de

crecimiento. las medidas para aumentar el abastecimiento en enel."géticos (por

ej ertI>lo la hidroelectricidad) casi siempre requie:J:."en muchísimo tiempo amén de

ser de muy alto costo. Además, las proyeccion<?..B del abastecimiento no tornan

en cuenta la posible disminución debida a los daños ecológicos que reducen

los niveles de las aguas y azolvan los lagos.

si se toman lit:eralrnente los pronósticos de los balanc->8s energéticos,

es'tos implican una ill1portante reducción del índice del posible crecimiento a

largo plazo <?..l1 Centroamérica. El equilibrio energético es l.U1 proble.rna rrtUy

grave / pero quizás no sea tan contundente como se presenta en los

pronósticos. Primero, muchas empresas han instalado sus propias plantas

generadoras en respuesta a la escasez y a las interrupciones por parte. del

suministro público i esta capacidad casi nunca aparece e...n las estadísticas,

pero puede utilizarse para complementar el suministro. En segundo lugar¡ la

capacidad de generación de energía puede aumentarse rápidamente a corto plazo
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mediante tennoeléctricas ~'base de combustóleo; esto aumenta la presión sobre
;. 1

la balanza de r;>agos f PerO'-¡10 dej a de ser una opción fac.."'t:ilile.

Estas salvedades al desequilibrio e.ntre la oferta y la de:mard.a de

energéticos que con frecuencia se proyecta a la:r:go plazo no ilnplican que este

sector pueda menospreciarse. Por el contrario, es un asunto muy urgente dar

los pasos ahora para aumentar el SUIlLinistro a mediano y a largo plazos. Es

alentador observar la importancia que se atribuye a este problema en el PF.sC.

La tercera restricción del modelo es el medio anlbiente. Ahora se

reconoce que el crecinti.ento económico de Centroamérica anterior a 1980 hasta

cie.rt6 punto se logró a exp:>..nsas del medio ambiente. El costo ha sido la

tala indiscriminada de los bosques, la contaminación de lagos, ríos y

11torales y una disminución en las precipitaciones pluviales anuales en

ciertas zonas de la región. El crecimiento de los noventas tiene que ser

consistent.e con la conservación del medio ambiente y, de ser posible, con su

mej oramie:n.to. En efecto, se pide a la C'..omuni.dad que trate al med.io ambiente

como un bien de capital que se conserva en buen estado por medio un programa

anual de reparación y mantenimiento que se lleva a cabo haciendo un cargo por

depreciación en las cuentas nacionales.

Aunque se reconoce ampliamente la necesidad de inclu.ir una cli.J.11f>.l1.sión

ecológica en el crecimiento, n9 es tan fácil lograrlo. Todas las sociedades,

incluso las de América central, llevan siglos considerarrlo que el l:nedio

eimbiente es un recurso gratuito que puede consilllÚrse a discreción. La

adopción de una restricción ambiental implica ya sea una reducción al

crecimiento o un aumento en los costos; puesto que centroaméri~ no puede

darse el lujo de reducir su crecimiento, esto implica que los costos van a

incrementarse lo que a su vez plantea la pregunta de quién los va a pagar.

Los beneficiarios de un mejoramiento e.J1 el mecl.io ambiente no solamente son

los propios ciudadanos (en este caso los centroamericanos) 1 sino también los

extranjeros (la contaminación no tiene front,eras). Este quizás sea un

problema que los mercados libres aún no están en condiciones de resolver pero

que definitivamente deberá tomarse en cuenta en centroamérica

Es muy probable que la cuarta restricción provenga de los

condicionamientos de los préstamos provenientes del extranjero. Por lo

general los condicionamientos no aparecen en las listas de las restricciones,

pero se han vuelto muy .i.mportantes en el contexto centroamericano y lo más

seguro es que adquieran mayor .i.mportancia durante los años noventa. Hay t..res
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razones para ello. Primero, ya antes ~ planteó un aillUento de los préstamos

del extranjero a la región, pero existe'~~ relación apenas aparente entre la

extensión de los condicionamientos y el volumen de los préstamos; en segundo

lugar, a medida que la 110rmalidad vaya retol."11é111d.o a 'centroarnérica, los

prestamistas se mostrarán :más propensos a otorgar sus préstamos incluyérrloles

conclicionanU.entos que aumenten SUt3 probabilidades de cobrarlos; en tercer

lugar, los préstamos adicionales a la región van a depender en forma

desproporcionada de fuentes multilaterales oficiales, las cuale.s han

demostrado ser las más propensas a fij ar C'..ondicionamientos .

. 'rcx:l.o el mundo -acepta la necesidad de algún tipo de condici.onamiento,

pero aqui. inteJ::viene el aspecto de que los condicionamientos representan una

restricción inaceptable para la soberanía nacional. Este no sólo es un

problema para América central sino también Para muchos otros países en vías

de desarrollo. De todas formas es muy probable que se trate de un problema

particularmente sensible pa1.a Alnéri.ca ('-entral dado que en los años noventa

habrá muchos donantes, cada uno con diferentes prioridades y algunos hasta

con diferentes ideologías.

Este problema. no es de fácil solución, pero es posible aplicarle una

regla. de oro. si. un país recibe un préstamo para. apuntalar su balanza de

-pagos, es razonable que se 1,e apliquen c.ondicionamientos que aumenten las

probabilidades de que :mejore dicha balanza de pagos; lo que no es razbnable

es que se le apliquen condiciones que al donante le gustaría ver aplicadas,

pero que son totalmente irrelevantes en lo que concierne a la balanza de

pagos. si los prestamistas y los receptores se atuvieran a esta regla

básica, no se resolverían todos los problemas de condicionamientos pero se

acabarían algunos de los resentimientos.

Un obstáculo final al mo:ielo quizás provenga del sistema financiero. No

podrá haber desarrollo económico en América Central si no atnuenta el

coeficiente de las inversiones (expresado C-OITlO un porcentaje del PIB). Parte

del aillUento podrá pagarse aumentando los préstamos del exterior, pero parte

tendrá que provenir de un atID1Emto en el ahorro interno.

Esto cre..a dos problenas especiales. Primero, cuando no se logra mejorar

el sistema financiero para que aumenten los ahorros voluntarios se corre el

riesgo de que se estimule el ahorro forzoso por medio de una aceleración de

la inflación. la lucha contra la inflación en Centroamérica (incluso en

Nico.J.agua) ha tenido mucho éxito de medo que la región entrará a la década de
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los noventa con tasas de inflación que son aún demasi~o altas, pero que son

bast..ante más bajas que los nivele..s ná'{ÍInos que alcanZpron durante los años

ochenta. Da las experienciaE; de la década pasada podernos deducir que la

extensión de la pobreza es muy sensible a J.¿~s tasas de inflación; en Amé:dca

central el pobre sufre mucho cuando se acelera la inflación y un aumento en

los noventas no es aceptable. En segundo lugar, el rrecanisrno tradicional

Para aumentar el ahorro interno --que aumenta la desigualdad en los

ingresos-- t.ampoco es aceptable en centroamérica. Hay que recurrir a nuevas

f-uentE'-s a través de una serie de nuevos instrumentos.
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v. UN EXlJERIMENTO A CONI'RACORRIENTE

I
1 •
1

1

\
I

Un mcdelo de largo plazo para América central tiene que diseñm:se de tal mcx:lo

que saque provecho de las investigaciones ya efectuadas, de la ex.¡;:.eriencia

del pasado y de las ideas de los demás grupos interesados. De todas formas

este enfoque pre.senta un peligro debido a que el m::delo propuesto puede estar

indebidamente influenciado por los trabajos antE-'..riores¡ el propósito del

mcxielo es encontrar los instrumentos que puedan satisfacer los objetivos de

una manera consistente con las resJcricciones. r.as demás investigaciones

sobre el desarrollo a largo plazo en América central puedl?.n partir de

objetivos diferentes de aquellas que se esbozaron en la sección Irr o pueden

estar sujetos a restricciones diferentes.

Fúr lo tanto 1 en esta sección se propone llevar a cal:x:> un experimento en

contra de los hechos. En este experimento, se asumirá que no exist.en m::delos

anteriores 1 y el modelo a largo plazo debe satisfacer los ohjetivos esbozados

en la sec.ción III y sujetarse a las restricciones de la sección IV.

Cada uno de los países de América cent.:J::ctl está sujeto a demandas

provenientes de tres fuentes: interna (es decir, nacional) I reg-ional (es

decir, del resto de centroamérica) y e¿te1.'11a (es decir, del resto del mundo) .

Por lo tanto, la primera pr~ta tiene que ver con la prioridad que debe

otorgarse a cada fuente de demandas.

Un modelo que empiece con una expansión del merc.:."ido interno (por ejemplo

mediante la red.istribución del ingr:eso) podría parecer que curt'ple muchos de

los objetivos, pero pronto entraría en conflicto con la restricción de la

balanza de pagos. En el contexto de los años noventa, si se pennitiesen los

flujos de capital esbozados en la sección 11, un mcx:lelo que se iniciara con

un aumento en la demanda interna pronto fracasaría. El contenido de

irnportaciones directas e indirectas del patrón de consumo de los grupos de

ingresos más baj os, no se diga los grupos de ingresos más altos, e.s dElTIasiado

alto para permitir una expansión significativa, ceteris paribus, de demanda

interna.

Un modelo que diese prioridad a la demanda regional también violaría la

restricción de la balanza de pagos, aunque por rdzones diferentes. Para la

región como un todo, las exportaciones y las importaciones intrarregionales

son iguales. sin embar'go, las importaciones ext.rarregionaJ.es vinculadas a

una expansión del comercio interregional son muy altas i en el peor de los
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casos, el coeficiente es de O. 3 Y puede subir hasta 0.5 si se toman en cuenta

los costos indirectos del capital, los pagos de regalías y las reme..sas de

utilidades. Por supuesto¡ la expansión del comercio interregional también

perinitedisminuir el intercambio con el exterior sustituyéndolo con

importaciones regionales. sin embargo, la expansión del comercio

interregional estimula al sector no comercial, lo que directa e

indirectamente .provoca más importaciones, y puede socavar los ingresos por

exportaciónes extrarregionales a través de cambios en los precios relativos.

Así, un modelo basado, ceteris paribus, en una expansión de la derranda

regional pronto violaría también la restricción de la balanza de pagos.

Las demandas interna y regional están, hasta cierto punto, bajo el

control de las autoridades. La demanda exteJ::na no 10 está. Por 10 mismo 1 un

modelo que otorga prioridad a la demanda externa es, de hecho, un modelo que

da prioridad al aumento del abastec1miento regional Para los mercados del

extranj ero. Como es obvio, un modelo así no estaría violando la restricción

de la balanza de pagos; por el contrario, el aumento en los ingresos ¡;:or

exportaciones --ya descontadas las i.rrportaciones adicionales requeridas

directa e inclirectamente por la expansión de las exportaciones-- suavizcrcía

la restricción de la balanza de pagos.

De todas formas, una política que dé prioridad a la demanc1a del

extranjero, cetaris paribus, tendrá que enfrentar otros problemas. 'Dent..ro

del contexto centl.-oamericano exist..e el peligro real de que los instrurne.ntos

utilizad()S Para promover las exportaciones extrarregionales (por ej emplo la

reducción unilateral de las tarifas) resulte discriminatoria para el come:r.cio

intrarregional. Puesto que el comercio int.erregional está dominado por los

bienes manufacturados, la polít,ica de promover las exportaciones

extrarreg i anales puede socavar el obj etiva de un proyecto de

industrialización. si las nuevas exportaciones al resto del mundo son de

tipo industrial, esto podría no importar i Empero, si fueran prcductos

agrícolas o los productos de l1'1aquiladoras, est..e podría debilitar seriametlte

el objetivo de un proyecto de indust.ria~ización.

No sólo la detnanda regional podr:í.a verse socavada por una política que

otorgara prioridad a las exportaciones extrarregionales. La necesidad de

movilizar recursos hacia el sector de las exportaciones y ofrecer una tasa de

rendimiento atractiva Para el capital extranjero y doméstico podría socavar

el mercado interno a través de una creciente concentración de los ingresos y

'\
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la riqueza. Este se contrapone al objetivo de mejorar la distribuci.ón del

ingreso a través de una reducción de la pobreza.

Habría que ser muy ingenuo para no reconocer que estos conflicto.s entre

la de:mancla exte.:ri1a por ·una parte y la demanda regional/nacional por la otra

pueden ocurrir en la práctica. En América central, por ejemplo, la proIucción

de las exportaciones se realiza cada vez más mediante políticas unilaterales

de reducción de tarifas que resultan violatorias de los tratados regionales,

que ha convertido al MCCA de una Unión Aduanera en una Zona de Libre

comercio. De modo similar, prevalece el criterio de que el éxito

espectacular de Costa Rica con mqxJrtaciones no tradicionales se ha legrado

mediante una fuerte concentración de los ingresos y un aumento en el

coeficiente Gini.

Por lo tanto I parece que el modelo a largo plazo se enfrenta a una

decisión incongl:uente i la lógica de las eeonOlnías centroamericanas, e..n

particular la restr1cci6n de la balanza de pagos, sugiere que se dé prioridad

a la demanda externa, pero s1 se da prioridad a la demanda externa da la

impresi6n de que se corre el riesgo de violar algunos ohj et1vos mencionados

en la sección IIr.

Ante esta opción, algunos modelistas se muestran dispuestos a hacer. a un

lado todos los objetivos a ~cepción del de maximizar la tasa de crecimiento

del PIB real per cápitai sin duda es algo cohere.nte, pero también as

derrotista. Además I los objetivos esbozados en la sección III no son extras

opcionales; son eleroo.ntos esenciales para el deséU.701l0 económico a largo

plazo de Amé:dca Central.

Afortunadamente, es posible resolver este dilema. Debe otorgarse

prioridad a la demanda externa de modo que resulte un complemento para la

exPansión de la demanda regional y del mercado interno. Esto es dificil,

pero no imposible, como lo veremos más adelante. Fbr el momento, las

políticas enfocadas hacia el exterior que se han adoptado para promover la

apertura con derl\asiado frecuencia han socavado, más que complementado, las

otras dos fuentes de demanda.

Por lo tanto I para Centroarnérica la cuestión no está en establecer o no

establecer una apertura mecliante políticas comerciale..s dirigidas al exterior.

la cuestión está en qué clase de apertura tener y, en particular, e.J1 la

necesidad de escoger una política que no socave las denlás fuentes de de1'la1lél.a

ni viole los objetivos del modelo a largo plazo.
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VI. DFSCRIFeION GENERAL DE LAS roLITICAS y IDS INSTRUMENTOS

En economía existe la tendencia muy frecuente, si bien comprensible, de

utilizar las palabras "políticalr e "inStrumentos" en fonna indistinta. Para

muchos propósitos no es necesario diferenciarlas, pero lo es para efectos ele

este infonne. Las políticas son las estrategias que las autoridades tratan

de implantar por medio de la manipulación de los instrumentos¡así, por

ejemplo, las autoridades cambian el tipo de cambio (tm instrumento) esperando

que así promoverán las exportaciones no tradicionales (1..U1a política). si

bien es incuestionable que las autoridades controlan los inst.nnnentos,

ejercen mucho menos corrt.rol sobre las políticas,

En esta sección se esbozan los instrumentos importantes para la política

que requiere un modelo a larga plazo para América central. Esto se lleva a

cabo por Inedia de una matriz (véase el cuadro 1) donde las políticas aparecen

en las columnas y los instrumentos en los renglonP...5. cada instrumento puede

entonces evaluarse en función de su probable repe.rcusi6n sobre cada política¡

se ha utilizado un sistema de clasificación que va de tres (efecto débil) a

uno (efecto fuerte). Corno es obvio, estos juicios son subjetivos, pero no

arbitrarios. El sistema de clasificación pretende reflejar las conclusiones

sobre la eficacia de los diversos instrumentos en el contexto de

Centroamérica.

las primeras cinco colunmas se refieren a políticas para incre:mentar las

expo:r:taciones al res'te del mundo. la primera colunma se refiere a las

exportaciones tradicionales, que en el contexto Centroamericano son las

famosas cinco (café, bananos, algodón, azúcar y cal.:ne); algunas exportaciones

no tradicionales (por ejemplo el cardamomo de Guatemala) muestran ya muchas

de las características de las exportaciones tradicionales, pero la distinción

está tan bien establecida en la región que es preferible a fin de no cambiar

la lista de las exportaciones t..radicionales.

las tres siguientes columnas se refieren a las exportaciones no

tradicionales de bienes al resto del murrio (RlJM). las tres clases de bienes

son agricolas, manufacturados (inclusive agroindustriales) y productos de

maqui1adoras . Con demasiada frecuencia no se hace distinción algtma entre

estas tres clases de e.xportaciones no tradicionales, aunque cada una de ellas

tiene consecuencias muy diferentes para los objetivos del modelo a largo

plazo y cada una pued.e afectar las restricciones de diferentes maneras,
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Cuadro 1

POLI TI CAS E 1NSTRu¡.IENTOS EN Af~ER ¡ CA CENTRAL

.,
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la quinta columna se refiere a las exportaciones de S8rV1.C10S al RL~.
Aunque casi todos reconocen el futuro prometedor que el turis~o
centroamericano (un servicio para el RrM) ofrece a largo plazo f muchos

argumentan que la ventaj a comparativa de las exportaciones de servicios se

seguirá inclinando en favor de los países indust:r:ializados durante los años

noventa. No hay duda de que, a nivel mundial, es cierto que un cambio está

te.nierrlo lugar en la división inte.rnacional del trabaj o que favorece las

exportaciones de bienes manufacturados };X)r los países en vías de desarrollo y

de los servicios p:::>r los países desarrollados. sin embargo, a nivel regional

es posible identificar :muchas e:xportaciones de servicios (además del ttrrismo)

que pued.en explotarse rentablemente por Centroamérica. Este punto se analiza

('..:en más detalle en la siguiente sección.

Las colurnnas seis y siete del cuadro 1 se refieren al mercado re-:1iona1

(MeCA) • La primera de las dos columnas se refiere a una. política de

incremento en EÜ comercio de biene..s manufac.turados; esto incluye la conocida

política de srr regional, tan e:>dtoso en los años sesenta, pero también

incluye cualquier política tendiente a promover el comercio inten'egional de

bienes manufacturados, inclusive de prcdu.ctos agroindustriales. I..a segunda

de las dos cólumnas se refiere al comercio interregional de prcx:fuctos

ag:r:ícolas; esto incluye, por- ejemplo, el comercio de gr:anos básicos así COIno

el de materias primas.

T.a..s dos últi:mas columnas se refie..ren a las poli.'ticas conc,..ebi:das ,para

ampliar el :mercado interno. la primera se refiere a las polít.icas pal""a

ampliar el mercado sin sustitución de las inq;x:>rtaciones nacionales (por

ejemplo reducción de la pobreza a través de trabajos públicos :r:urales) ,

mientras que la segunda se refiere a las políticas para ampliar el mercado

interno med..iante la sustitución de importaciones a nivel nacional.

Los renglones del cuadro 1 contienen detalle-s de los instrumentos

disponibles. Es necesario distinguir --para que el análisis esté COlT\Pleto-­

entre los instrumentos controlados por las autoridades nacionales o

regionales y los controlados por el resto del mundo. Corno es obvio I esta

última lista dista mucho de estar completa, pero :menciona una &:rrie de

.instrumentos que son inportantes para las políticas de las columnas y que no

están sujetas al C'..ontrol de las autoridades centrücl.Ill€'ricanas. Ejenlplos de

esto son las cuotas a las exportaciones tradicionales Para el RIM, las

barreras no arancelarias aplicadas a las exportaciones no tradicionales por
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los países industrializados avanzados y la trcmsferencia de tec.l101cgía

internad.onaJ..

'I'odos los demás D1Strumentos se supone que caen bajo el control de las

autoridades nacionales o regionales. En. algunos casos esto es ind.i..scutible

(por ej emplo los t.ipos de cambio nominales y las tasas de los salarioE';

mínimos) . En ot.ros casos (por ejemplo la inversión extranjera directa

[lEO), sólo en parte esto e.s cierto dado que el flujo real de la IED depende

de una multitud de factores de los cuales solamente algunos están sujetos al

control de las autoridades. Mernás, muchos de los :instrumentos (por ejemplo

las t.arifas) están sujetos cada vez más a condiciones acordadas con

organismo.s inten1acionales y, por lo tanto, no totaJ.:mente en manos de las

autoridades. De todas formas, las decisiones de las autoridades tienen un

efecto importante sobre cada uno de los instrument.os listados en los prÍlnel"'OS

nueve renglones del Ct11.idro.

A su vez los instrun1>9l1tos que a.fectan las poli.tica y sus efectos pueden

ser desde débiles hast.a fuertes. Por ejemplo, en el caso del tipo de cambio,

éste pued.e tener un efecto fuerte sobre las exportaciones no tradicionales al

RI:M y sobre la SIl nacional i se espera que tenga un efecto moélerado sobre las

(~rtaciohes tradicionales y el mercado rEY;Jional y solamente un efecto débil

en la expansión del mercaq.o interno por me:lio de algo más que la SIr

nacional.

El cuadro también aclara el impacto de los inst:rumentos sujetos al

control del extranjero en las políticas. Por ejerrplo, se espera que las

barreras no arancelarias erigida.s por los países industrializados avanzados

tengan W1 efecto fuerte sobre las tres clases de exportaciones no

tradicionales al RDM, un efecto moderado sobre las exportaciones

tradicionales y un efecto débil en todo el resto (inclusive las expor-...acione.s

de servicios).

A medida que se de..scie.néle por el c'Uadro 1. se adquiere una idea de lo que

se requíexe para promover una política deternúnada. En algunos casos esto es

claramente más difícil que en otros; por ejemplo, en el caso de las

exportaciones tradicionales, sólo se identifican tres instrumentos con

efectos fue.rtes y dos están sujetos al control del extranjero. Por OUa

parte, en el caso de la industria maquiladora, hay seis instrumentos

identificados con efectos fuertes de los cualas cuatro de ellos están bajo el

control doméstico o regional.
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VII. COMERCIO CON EL RES'IO DEL MI.JNIX)

Esta sección pretende explorar las formas de prornover un comercio con el RIM

que CCílllplemente, más que socave, los mercados regionales y domésticos. Dados

los obstáculos que encaran las exportaciones tradicionales, estas políticas

de apertura están dirigidas principalmente a las exportaciones no

tradicionales de bienes y servicios. Esto no significa que pueda esPerarse

una disminución de las exportacioneS tradicionales en términos absolut.os --de

hecho hasta es posible un mcdesto aumento en valor y en volumen-- pero sí

significa que puede esperarse que disminuyan en tér.minos relativos en

proporción a las exportaciones totales y en proporción al PIB.

Es indudable que la promoción de las e:xpJrtaciones requiere de políticas

de apertura, Pero son muchas las for.ma...q en que las políticas de apertura

pueden co.mbinarse para promover las exportaciones y algunas de esas fonnas

tienen mayores probabilidades de ser cOherentes con los objetivos del mcde10

a la:r:g"O plazo.. Como primer paso, es necesario distinguir entre las políticas

de apertura que son rápidas y aquellas que son graduales; también es

necesario distinguir entre aquellas que no discriminan y aquellas que son

selectivas. Este pr"Oduce una pequeña matriz de dos entradas por lado con las

cuatro posibilidades que sigueng

Rápida

Gradual

No discriminadora

(1)
(2)

Selectiva

(3)

(4)

La primera opción (1) 1 política de apertura rápida e indiscriminada

implica una reducción acelerada de las tasas arancelarias, un tipo de cambio

flexible y una liberalización de las tasas de interés; se dej a al IOOrCado

libre la determinación de la distribución de los recursos y la ventaja

comparativa se "revela" en aquellas actividades que se realizan mejor bajo

las nuevas reglas del juego; la desventaja comparativa, por contraste, se

revela en aquellas actividades que se ven forzadas a cerrar. la segunda

opción (2) es similar a la primara, excepto que las reducciones arancelarias

se introducen gradualmente y los demás instrumentos (por ejemplo los
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controles sobre el crédito) que han influido en la distribución de los

recursos se van eliminando paulatinamente.

La. tercera opción (3), políticas de apertura rápida y selectiva,

presupone que las autoridades no desean promover tedas las actividades de

exportación por igual. Así, los instrumentos se cambian rápidamente, PerO de

:mcx:lo que se favorezcan ciertos sectores más que otros. Ahora el mercado

libre no es el único que determina la ventaja comparativa y las autoridades

se ven forzadas a adoptar una posición en la difícil cuestión de definir en

dónde habrá de residir la ventaja comparativa del país a largo plazo. la

cuarta opción (4) es similar a la tercera, excepto que se supone que los

instrumentos de liberalización del comercio habrán de :i.rrplantarse en forma

gradual y no de golpe.

La primera pregunta que debe contestarse es la de si, en el contexto

centroamericano, las políticas de apertura deben ser rápidas o graduales.

Una apertura rápida tiE"..ne la ventaja de que las Partes inte:J..--esadas no tienen

tiempo de formar grupos de presión que distorsionen el proceso de

liberalización; es una fonna de tratamiento de choque mediante el cual las

condiciones correctas pueden lograr un aumento muy fuerte en la eficiencia y

la proctuctividad de ciE"..rtas actividades. sin embargo, es poco probable que

estas condiciones se den en .. C8ntroamérica. En particular, una aPertura

rápida sin un proceso previo de reconversión industrial pued.e dar lugar a

cierres de fábricas y a una disminución de la base industrial. De hecho, no

es difícil imaginar que muchos industriales podrían res-ponder a una aPertura

rápida convirtiendo sus fábricas en negocios de importación.

Es indudable que hasta en América Central algunas actividades

prospercrrían si se diera una apertura rápida. la combinación de tarifas más

bajas a los insumas Ílnportados y de un tipo de cambio competitivo funcionaría

en favor de las exportaciones agrícolas no tradicionales, ya que no estarían

en peligro frente a las importaciones co:rrpetidoras y son pocas las barreras a

la entrada de nuevas empresas. Esto mismo es verdad, en menor grado, para

las maquiladoras, donde las barreras a la entrada -al m:mos para las

empresas nacionales-- tienden a ser más estrictas debido a los requisitos de

capital y a la necesidad de información sobre los raercados de exportación.

De tcx:1.a.s formas, una apertura gradual favorecería a estos dos grupos

pero sin someter la débil base industrial a las mismas presiones. Dada la

necesidad de reconvertir ·la industria, de capacitar a la fuerza de trabajo en
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nuevas habilidades y de estu&.ar y comprender los mercados del extranjero, lo

más probable es que la in~ucción gradual de :políticas de liberalización

se.a lo más conveniente para Centroamérica. Esto significa realizar en fonna

ordenada, a lo largo de varios años, las reducciones arancelari.as, el tipo de

cambio, etc., que se necesitan para instrumentar una política de aperL-ura.

Corno es obvio, hasta una apertura gradual no puede salvaguardar a tcx.ias las

empresas del parque industrial y las más ineficientes se verán forzadas a

cerrar, pero algunas empresas que de otra manera S€l verían forzadas a cerrar

podrán tornarseinternacional:me.nte corrpetitivas.

La segunda pregun:t.a es la de si la apertura debe ser ind.1.scrirninada o

selectiva. Una apertura indiscriminada tiene la ventaja de que las

autoridades no tienen que involucrarse en la selección de los triunfadores.

El mercado libre es quien decide y la respuesta a corto plazo al nuevo ve.....'""tor

de precios> determina la ventaja comparativa a largo plazo.

De cualquier forma, las políticas para una apertura in::liscriminada

adolecen de una serie de desventajas. No hay garantía de que las nuevas

exportaciones sean consistentes con los objetivos del l'tlCXielo a largo plazo;

por ejemplo, ninguno de los productos tiene por qué ser in:1ustrial y texios

pueden provenir de actividades que requieran muy POCa roano de abra no

calificada; hasta el sector da. export.aciones no tradicionales puede ser muy

dinámico, pero dirigir la economia en una dirección contraria a los objetivos

planeados.

otro problema tiene que ver con la ventaja comparativa a corto plazo en

comparación con la ventaja campa.rativa a largo plazo. Por ejemplo, puede

convenir a los intereses a corto plazo de un país dar la bie..nvenida a nuevas

exportaciones basadas en una mano de obra barat..a Para aprovechar ciertas

concesiones del comercio internacional de nat-uraleza temporal. Claro que se

trata de una estrategia muy riesgosa a largo plazo, ya que, por definición,

la concesión comercial es temporal y siempre puede su:rgir otro país que

brinde mano de obra más ba.rata. Adenás¡ una estrategia de mano de obra

barata implica una política de desvalorización del tilJO de call1bio que

probablemente vaya en contra de los esfuerzos por mej orar la distribución del

ingreso a largo plazo.

El tercer problerna,

consecuencias de una

infraestructura social.
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cooperación entre los sectores público y privado, el pr.trr.ero,~ los cuales

tiene que proporcionar una infraestructura social que el:i:In.fune :;,cM!ftos cuellos

de botella en cuestión de insumos. Una apertura ~ar1iminada puede

producir una lista de exportaciones que implique un 'gasto> público muy

superior al que podría requerir una lista más selectiva.. \Una lista de 100

productos de $1 millón cada uno tiene consecuencias muyiitii':fieren'tJes sobre los

recursos que una lista de 2 productos de $50 millones cada ,u:t1O~

Vale la pena recordar que cada una de las 'citnco principales

exportaciones tradicionales de América Central se i'nt~ll!1o en fonna

selectiva. los incentivos para los productores de café e1'llel'S~lo XIX (por

ejemplo tierra y almácigos gratuitos) no se ofrecieron a ,dt:l:,'trS ~rtadores;

las concesiones ofrecidas a las compañías "fruteras" a tefulltlll:es del siglo

pasado solamente se otorgaron para bananos; la introduccJr0l\l'~algodón en

los años 40 fue posible por las inversiones plblioas'j' ']¡as políticas

crediticias que se idearon para favorecer su export.ación., 'Si 'li'lTil ;~o similar

se brindó para el azúcar y la carne. Una política dea~~ectiva es,

por lo tanto, más coherente con la historía centroanvar:i:c:li'U1a ,'Y¡puDbableme.nte

evita las desventajas de una apertura indiscriminada.

Una apertura selectiva no tiene por qué si'911liiiEiear aranceles

discriminadores. Por el conh-arío, la irfvlantací6n da :an:ullooles "a la

medida!l es e..xtre.madaniente difícil y está plagada de problert'la.S'Q :Es prefe:i:'ible

que el e1elne.nto de se1ectividad se introduzca por mediLo> ,de ma política

coherente de créclito, de tasas de interés, de ti}?O de oa:n'tbio Jf de IED que

favorezca las aetividades seleccionadas. Se trata, ];Xl1!t.' ]¡{jjl '~, de una

política que favorezca ciertas actividades concreta.., Jl'á'S (!~ \1í1Alla política

discrirninatoria contra las dE?.má.s actividades no seJ.eccio~~

Una política de apertu:ta. selectiva implica e8C09'er 'cfu:e.rtas iM:tividades

preferidas, lo cual debe llevarse a cabo manteniendo unat:ill¡m.n..a'~'e11ciacon

los objetivos del IOCX1elo a largo plazo. Es posible l~1l:n> <ar&erior por

medio de actividades para las cuales los mercados :eWL--eDlOO resulten

complementarios del mercado regional o nacional. Un buen ~jJ~71lm 10 dan las

agroindustrias. Las exportaciones de productos agroin:'11JlE>.tr.roee ~lean en

forma intensiva materias primas que se dan en la región:; ~ materias

primas son, o pued.en ser, producidas por pequeños granDeros o moperativas

agrícolas de fonna que se logre una importante repercusión sobre .~ reducción

de la pobreza; con frecuencia, las materias primas y su p~ento
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implican la adaptación de tecnologías extranjeras q'J.e· obligan a las empresas

a contar con pequeñas instalaciones de investigación y desarrollo. Los

productos agroindustriales representan un mercado potencialmente muy

lucrativo. las elasticidades ingreso de muchos de eSos productos son altas y

con frecuencia los nuevos productos no corren el riesgo de verse desplazados

por sustitutos sint~ticos debido a que la demanda prefiere los productos a

base de materias primas naturales.

la ventaj a comparativa a largo plazo de que gozan las agroindustrias de

Centroarnérica se debe princiPalmente a su base de materias.primas naturales.

En algunos países (por ejemplo Costa Rica), también es posible seleccionar

sectores con una dinámica ventaja comparativa basada en productos

manufacturados que requieren mucha mano de obra capacitada; esta ventaja se

deriva de una fuerza laboral capacitada cuyas habilidades se remuneran, en

términos de dólar, en una fracción de lo que cuestan en los países

industrializados. Estos artículos manufacturados ofrecen la posibilidad de

realizar una irnp::>rtante integración descendente y ascendente, requieren de

cierta experiencia tecnológica a nivel empresa y contribuyen a ampliar el

mercado interno por medio del pago de sueldos y salarios altos en comparación

con los estándares locales.

Las políticas para una apertura gradual y selectiva también pueden

aplicarse al sector de los servicios. La división del trabajo

internacíonales en los servicios está suj eta a muchas fuerzas, una de las

cuales es la calidad y el precio de los insumos nacionales en mano de obra.

Los avances tecnológicos han hecho posible comercializar muchos servicios que

antes no se consideraban comercializables. Un buen ej emplo es la reparación

y el mantenimiento de aeronaves, que no tienen por qué llevarse ~ cabo en los

países en los que operan. otro ejemplo es el procesamiento de datos, que

puede llevarse a cabo lejos del país al cual se refiere la información.

.... ,......
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VIII. CCOPERACJ;oN REGIONAL

La. cooperación regional (CR) incluye el caso especial de la integración

regional (IR), Pero la CR es más arrplia que la rn.. Es importante recordar

este punto debido a que los cinco países centroamericanos tienen la

oportunidad de COOPerar en áreas distintas a la mera unión aduanera oficial.

De todas formas, no dej a de ser cierto que en centroamérica la IR sigl.le

siendo la característica más importante de la CR. Además, después de casi

una década de decade:ncia ya hay señales de que el Mercado Comun

Centroamericano (MCCA) está recuperándose: el valor del comercio

interregional registrado oficialmente ha ido aumentando levemente desde 1986,

Honduras anunció su intención de regresar al MCCA en un próximo futuro y la

Cámara de compensación ya tiene previsto incrementar su Participación en el

sistema de pagos multilateral como resultado del reciente acuerdo entre el

consejo Monetario centroamericano y la Comunidad EuroPea.

Estas mejoras son bienvenidas, PerO dejan: sin resolver muchos problemas.

El futuro éxito de la IR de centroamérica dePende de la introducción de

cambios en la IR que sean coherentes con las políticas de visión hacia afuera

que se plantearon en la sección anterior y de que se eviten los errores del

pasado, entre los que se incluyen: una ineficiente sustitución de

bnportaciones industriales (SII), una excesiva concentración de los ingresos

y de la riqueza que limitó a los tres deciles SUPeriores la receptividad de

los mercados para muchos bienes provenientes de la SIl, amén de U~

distribución desigual de las ganancias netas de la IR entre los cinco países.

la necesidad de evitar una SII ineficiente en el futuro requiere de

aranceles más bajos. Los aranceles altos no sólo ilrplican altos índices

nominales de protección, sino índices efectivos de protección aún más altos

para muchas industrias. Existen evidencias circunstanciales de que, aún

después de la revisión de los aranceles regionales aprobada a fines de 1985,

habría "agua" en las tarifas de muchos bienes, por lo cual es deseable y

factible una reducción de los aranceles.

De todas formas, muchas de las ventajas de la IR se pierden cuando la

reducción de los aranceles se lleva a cabo unilateralmente (como es el caso

actualmente). las reducciones unilaterales de los aranceles equivalen a que,

de un solo golpe, la unión aduanera se convierta en una área de libre

comercio (suponiendo que el comercio interregional siga estando libre de

,,.,,. .......
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aranceles), y un área de libre comercio es una etapa anterior a una unión

aduanera. En particular, la posibilidad de que un país importe bienes

procedentes de fuera de la región, sujetándolos a aranceles inferiores a los

que aplican los demás paises de la región, disminuye la protección real para

todos los países, Pero quizás no disminuye la protección real' del país que

reduce sus aranceles unilateralmente. Tarde o temprano, esa situación tiende

a provocar represalias (probablemente en forma de barreras arancelarias al

comercio interregional) .

Por lo tanto, labú.squeda de reducciones arancelarias dentro de un marco

regional multilateral es algo de primerísima importancia. El objetivo debe

ser el establecimiento de un Arancel Externo Común (AEC) con aranceles

negociados más bajos para todos los países. la naturaleza misma de las

negociaciones multilaterales irrplica que el ribno de las reducciones de los

aranceles sea más rápido de lo que a algunos países les gustaría y más lento

de lo que otros preferirían, Pero este es un precio muy bajo a cambio de

lograr un AEC. El AEC fue la piedra angular del éxito del MCCA en los años

sesenta, lo que lo diferenció del Area latinoamericana de Libre Comercio

(AI.AI.C), Y su eliminación durante los años noventa pondría en peligro el

fu·turo de la integración regional.

Con un AEC más bajo, centroamérica podría evitar una SH ineficiente.

De todas formas, no todas las SH son ineficientes y un AEC más bajo aumenta

las probabilidades de una SH eficiente en la reglan. la diferencia entre

una SH ineficiente y una SH eficiente no es algo sencillo de establecer,

pero se debe fundamentalmente a un descenso en la curva de i.nsumos de la

industria como resultado de haber aprendido a hacer bien las cosas. Por lo

tanto, una industria donde ese cambio no se dé, ni se vaya a dar, con toda

seguridad nunca dejará de ser ineficiente puesto que nunca podrá competir

contra los productos· del extranjero sin la ayuda de una fuerte protección

arancelaria. Una industria donde se lleve a cabo ese cambio podrá competir

internacionalmente con sólo una modesta protección arancelaria.

Así, una SH eficiente tiene mayores probabilidades de lograrse si se

logra que la curva de insumas se incline hacia abajo. Empero, un cambio

hacia abajo no es independiente de los cambios arancelarios; la Perspectiva

de aranceles nominales más bajos obliga a las empresas a cambiar sus

prácticas de trabajo, a eliminar el desperdicio y a adoptar nuevas

tecnologías, todo ello con muchas posibilidades de provocar mayor eficiencia
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de la srr. Estos cambios no pueden llevarse a cabo en el vacío y las

autoridades deben garantizar un entorno en el cual las empresas no sólo

tengan un incentivo para mcd.ificar sus prácticas de trabajo, sino que tengan

los recursos Para llevarlo a cabo.

De lo anterior se desprend.e que las reducciones arancelarias, aún por

medio de un ABC, no' pueden analizarse en forma independ.iente de las demás

medidas concebidas para promover la eficiencia industrial. Una política de

reducción arancelaria por sí sola podría acabar tanto con una srr. ineficiente

como con una srr eficiente, dado que hasta las empresaspcitencialmente

eficientes quizás 'no lCXjren cOmpetir. No es accidental que las políticas de

liberalización del comercio en México, por ejemplo, fueron precedidas por

varios años durante los cuales a las empresas se les otorgaron incentivos

para mejorar su eficiencia por medio de la recapitalización y la capacitación

de su mano de obra. Esta es una razón más por la cual la liberalización del

comercio en centroamérica, corno se planteó en la sección anterior, deberá ser

gradual con obj eto de aumentar las probabilidades de lograr una srr
eficiente.

En la sección anterior se dijo que las agroindustrias representan la

mejor opClon para realizar exportaciones no tradicionales al Rlli. Esto

último requiere materias primas que deben procesarse y, en algunos casos

reprocesarse. La base de recursos naturales de cada país centroamericano es

relativamente limitada, Pero sigue síendo importante a nivel de la región en

su conjunto. Existen países con escasos recursos forestales (por ejemplo

Costa Rica) y otros con excedentes silvícolas (por ejemplo Honduras); hay

países con una proporción muy alta entre población y superficie (por ejemplo

El Salvador) y otras con índices muy bajos (por ejemplo Nicaragua). Cuando

las decisiones sobre agroindustrias se aprueban a nivel nacional, tomando en

cuenta exclusivamente las materias primas disponibles a nivel nacional, lo

más seguro es que los resultados sean decepcionantes. La decisiones deben

tomarse a nivel regional, dado que así la base de recursos es más rica; el

comercio interregional de materias primas, bastante raquítico hasta ahora,

PCdría y debería convertirse en un componente importante en Centroamérica.

La existencia de un excedente transable de una materia prima detenuinada

es un incentivo obvio para establecer una agroindustria que lo procese; de

hecho, es un ejemplo clásico de eslabonamientos hacia adelante. De manera

similar, la existencia de una agroindustria detenuinada es un incentivo para

,.,,~.. ,.
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prcx:lucir más materias primas por medio de una :lntegración prcx:luctiva hacia

atrás. Como es obvio1 estos dos procesos son interdependientes 1 pero no son

automáticos. En particular I si las agroindustrias no logran crearse,

entonces serán pocas las probabilidades de aumentar el comercio interregional

de materias primas y cualquier excedente comercializable tendrá que venderse

en el extranjero.

No cabe duda que. actualmente existen otros incentivos Para que se creen

agroindustrias que empleen las materias primas regionales. Por ejemplo, la

est.rategia de exportaciones no tradicionales in'plantada por Costa Rica ha

creado una base de recursos naturales más rica que empresas de toda la región

podrían explotar Para generar valor agregado por medio de su procesamiento y

exportación al RDM. Sin embargo, actualmente existe la posibilidad de

revivir el viejo esquema de industrias de integración (EII) que oPerÓ a

principios de los años sesenta. El EH, que se concibió Para distribuir

equitativamente las nuevas industrias estratégicas entre los cinco países,

cayó en desgracia debido a que creó un monopolio regional. sin embargo, las

agroindustrias que exporten hacia el exterior de la región no se verán

sujetas a esas mismas acusaciones.

Bajo este nuevo EH, algunas agroindustrias (quizás aquellas que más

requieran de fuertes inversiones de capital) podrían catalogarse como

industrias de integración y se les asignaría a los países miembros del MCCA.

A una beneficiaria de este proyecto se la protegería contra cualquier

competencia dentro de la región, pero tendría que vender la mayor parte de su

prcx:lucción al RI:.M. la ausencia de campetencia regional brindaría una mayor

garantía de acceso a las materias primas escasas que pudiese necesitar Para

justificar las inversiones a gran escala indispensables Para lograr economías

de escala en las agroindustrias .

Como es obvio, el nuevo EII no debe usarse para todas las

agroindustrias . Aún cuando el problema de un monopolio regional desaParece

si la producción se vende en el extranj ero, no se elimina el problema de un

monopsonio regional dado que la industria se convierte en un comprador de

primerísima magnitud de ciertas materias primas. De todas formas el PH

sigue siendo un medio muy eficaz Para asegurar que tcx:los los miembros del

HCCA gocen cuando menos de una parte de las ganancias netas de la integración

regional. Después de su colapso de facto a finales de los años sesenta, el

""",,;
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MCCA nunca encontró un instrumento opcional que resultara tan eficaz para

distribuir los beneficios regionales.

El comercio interregionaJ. de productos agrícolas no debe limitarse a las

materias primas. También hay fuertes posibilidades de aumentar el comercio

interregional de granos básicos para que los faltantes y los exced.entes a

nivel nacional se equilibren a nivel regional. Por años, este ha sido uno de

los objetivos de Centroamérica, pero nunca pudo concretarse porque las

políticas de alimentos baratos del pasado dieron lugar a inportaciones libres

de impuestos o a ayudas en alimentos bajo las medidas PIA80 y otras. Empero,

la crisis en la balanza de pagos de los años ochenta alcanzó un nivel tal que

hasta las inportaciones de alimentos se vieron afectadas. El resultado fue

una serie de restricciones a las importaciones que motivaron la sustitución

de importaciones en la agricultura (SIA).

Se acepta generalinente que gran parte de esta SIA, inclusive de granos

básicos I conlleva a una producción a costos unitarios más altos que los que

rigen en los mercados internacionales. Esto se puede justificar en téniúnos

de los costos de baj a oportunidad de los factores de la producción que se

emplean en la STh y en los costos de alta oportunidad de las divisas que se

ahorran. De todas formas, al igual que con una SIl eficiente, es preferible

fomentar tma 8Th eficiente. Esto puede lograrse con mayor facilidad por

medio de un incremento en el comercio de granos básicos a nivel regional. A

su vez, el comercio regional de granos básicos requiere la eliminación de

varias barreras no arancelarias dentro del MCCA.

La cooperación regional también es posible en toda una variedad de

sectores, inclusive el del abastecimiento de eneJ::gía, de sistemas carreteros

y de telecomunicaciones. En el pasado, estos sectores consiguieron cierto

grado de cooperación por medio del MCCA. otros sectores de posible

cooperación fuera del contexto del MCCA son, entre otros, la transportación

marítima, el transporte de carga aérea, la comercialización en terceros

países y tma posición de negociación común en los foros internacionales (por

ejemplo el Acuerdo Internacional del café, el GATT, la Comunidad Europea).

la cooperación en estas áreas apenas ha empezado y aún es común encontrar que

los cinco países adoptan posiciones muy diferentes (como suced.ió durante la

reunión de octubre de 1989 de la Organización Internacional del café) i

empero, los posibles beneficios de la cooperación siguen siendo enormes.

,,~, ..
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IX. EL MERCAIX) INTERNO

El mercado nacional de cada país centroamericano seguía siendo muy limitado a

fines de los años setenta, y se redujo aún más durante los ochentas como

resultado de la caída del PIB real per cápita Y de una mayor concentración

del ingreso y la riqueza. Muchos estudios actualmente dan a entender que en

algunos países la mayoría de la población vive en la pobreza.

Una pobreza de este tamaño da lugar a problemas sociales y políticos

enonnes. sin embargo, también es un problema económico puesto que reduce el

mercado real centroamericano de 25 millones a unos la millones. Esta cifra,

por ejemplo, equivale a un poco más de la población de Guatemala e impide que

se logren irnportantes econOllÚas de escala.

El intento tradicional para reducir la pobreza en Centroamérica ha sido

indirecto y a través del sistema fiscal y de otros mecanismos de

redistribución. Tomando en cuenta la amplitud de la pobreza en ia región, es

obvio que ha fracasado y las razones no son difíciles de descubrir. Aún en

los países ricos, por lo general los métodos indirectos para aliviar la

pobreza por medio de inpuestos red.istribuidores no han sido muy eficaces y

esto tiene mayores probabilidades de suced.er en una región como Centroamérica

donde sólo una pequeñísima parte de la población paga impuestos directos

(sobre la renta).

En el contexto de los años noventa hay otras razones de pesimismo

respecto a un enfrentamiento indirecto en qontra de la pobreza vía el sistema

fiscal. la falta de confianza en el sector público y las instituciones del

sector público en la región no dan confianza en la capacidad administrativa

del Estado para llevar a cabo las medidas necesarias.

De ahí que el ataque contra la pobreza, el mej oramiento en la

distribución del ingreso y la ampliación del mercado efectivo tendrán mayores

probabilidades de éxito si se realizan en forma directa y no indirecta. En

otras palabras, la asignación de recursos en los puntos de producción tiene

que favorecer estos objetivos.

las propuestas que se plantearon en las dos secciones anteriores para

promover el comercio internacional y regional se concibieron para que fueran

consis"tentes con una reducción de la pobreza. POr ej emplo, las exportaciones

agroindustriales al Rlli a base de materias primas producidas en la región

podrían ser de mano de obra intensiva si los efectos directos e indirectos

.;.. ,..
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del empleo se incluyeran en los cálculos; las· políticas de liberalización

gradual y selectiva del comercio son coherentes con la promoción de

industrias que dan prioridad a una productividad mayor de la mano de obra por

medio de programas de capacitación.

sin embargo, es probable que estas medidas por sí solas no basten. Aún

cuando es casi seguro que el sector privado sea la clave para reducir la

pobreza durante los años noventa (la tarea princiPal que enfrentará el sector

público siendo la de incrementar su eficiencia), es indisPenSable recordar

que· existen dos sectores privados: el primero (PI) es esencialmente el

sector formal, mientras que el segundo (P2) está formado por microempresas,

artesanías, cooperativas, minifundios, etc. A menos que se reconozca

explícitamente la existencia de un P2, es probable que los beneficios de un

crecimiento renovado sean absorbidos en fonra desproporcionada por Pl sin que

se logre una importante reducción de la pobreza.

Hay algunas partes del P2 que pueden incorporarse con bastante facilidad

al modelo de desarrollo a largo plazo que se propone. Por ej emplo, no hay

razón para que las artesanías no se beneficien de la promoción a las

exportaciones no tradicionales; de modo similar, los minifundios deberían

poder p8.rticipar en un incremento del comercio regional de granos básicos,

mientras que las cooperativas de productores no se encuentran intrínsecamente

en desventaja en el abastecimiento de materias primas para la agroindustria.

Sin embargo, los posibles beneficios del modelo desaparecerán si se

evita que el P2 tome parte en la expansión económica como resultado de

diferentes cuellos de botella en el lado del abastecimiento. Entre estos es

posible incluir la falta de crédito para capital de trabajo, la falta de

conocimientos sobre los mercados del extranjero y la carencia de programas de

capacitación para las nuevas habilidades que se necesitan.

la propuesta tradicional para resolver estos problemas y eliminar los

cuellos de botella, por lo general implica una mayor participación por parte

del Estado. No cabe duda de que la participación del Estado es importante

para eliminar los cuellos de botella que enfrenta el P2, pero en el contexto

de la capacidad administrativa reducida del sector público probablemente no

sea suficiente. Por lo tanto es importante tratar de encauzar los recursos

combinados de las Organizaciones no Gubernamentales (ONG) que OPeran en la

región hacia la solución de este problema. la presencia conjunta de las ONG

enCentroamérica es importante; no poseen los recursos financieros de las
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agencias multilaterales, pero poseen una enonne flexibilidad y gozan de un

apoyo considerable por parte de casi toda la población. Por lo mismo, se

encuentran preparadas para canalizar los recursos e implantar programas entre

los miles de pequeños establecimientos que fonnan al P2.

siguen existiendo muchos individuos y familias que actualmente viven en

la pobreza y que quizás no reciban el más mínimo berleficio de ninguna de

estas propuestas. Pueden ser desempleados o subempleados, que se encuentran

virtualmente fuera de la economía de :mercado y dependen ·de transferencias o

remesas de familiares o de limosnas. Por lo general no puede confiarse en el

crecimiento económico para eliminar este problema dado que la "derrama" no ha

demostrado ser eficaz en Centroamérica.

Es casi seguro que la principal fuente de ingresos para esos grupos a

fines de los años ochenta serán las remesas provenientes de familiares

residentes en el extranj ero (por lo general en Estados Unidos). las

estimaciones varían, .Per0 el valor de las remesas hacia la región en su

conjunto probablemente alcance los 1,500 mllones de dólares al año en

comparación con los 4,000 millones de dólares que se exportaron de

mercancías. De ahí que estas remesas ya sean una de las principales fuentes

de divisas (la mayor fuente para El Salvador) y que se esPere que sigan en

aumento durante los afias noventa.

Es indudable que las remesas han aliviado la pobreza en Centtoamérica.

sin embargo, puesto que no se utilizan con eficiencia poco contribuyen a

eliminarla. El grueso de las remesas (más del 80%) se gasta en prc:x:luctos de

consumo no duradero y con frecuencia el resto' se utiliza para pagar deudas.

De ahí que virtualmente no quede nada para aumentar el capital personal de

cada obrero, lo que a largo plazo resulta la fonna más eficaz de reducir la

pobreza. Por si fuese poco, los dólares se venden en el mercado negro y se

convierten en un vehículo para la fuga de capitales.

De ahí que resulte esencial que el sis·tema bancario capture estas

remesas para evitar la fuga de capitales y promover la inversión (en capital

fijo, de trabajo y humano) por parte de sus beneficiarios. Aquí también es

posible que las ONG, en unión con las Iglesias, tengan un papel que

desempeñar puesto que cualquier proyecto que promuevan el Estado o Pi se

vería sujeto a cierto grado de incredulidad. Además, los detalles de tales

proyectos deberán elaborarse con toda claridad a nivel local (¿municipio?),

,~.. ,
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allí donde las ONG y las Iglesias con frecuencia son las únicas instituciones

que cuentan con los conocimientos necesarios.
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X. CONClUSIONES

Este informe se inició enunciando una serie de objetivos que cualquier modelo

de desarrollo a largo plazo para centroamérica debe tomar en cuenta. Por lo

tanto I vale la Pena recalcar cómo y por qué el modelo delineado aquí puede

contribuir al cunq;llimiento de dichos objetivos.

El objetivo de una recuperación rápida del PIB real per cápita puede

alcanzarse por medio de un modelo que haga hincapié en la complementariedad

entre los mercados rnlcional, regional e internacional. En este modelo la

expansión de l.IDa fuente de demanda no implica una reducción en las demás

fuentes de demanda. las políticas preferidas son coherentes con la expansión

sÍluultánea de los tres mercados.

El objetiva de redistribución del ingreso aunado a la reducción de la

pobreza puede alcanzarse por medio de una nueva dist:-ibución de los recursos

entre los sectores y las industrias, pero favoreciendo a aquellos que poseen

un alto rnultiplicador del empleo directo e indirecto. Al mismo tiempo, deben

adoptarse medidas especiales encaminadas al sector no formal (P2) con el fin

de asegurar que Participe de los beneficios de la expansión económica.

El proyecto de induStrialización se fomenta de muchas formas. Primero,

la difusión de las agroindustrias contribuye a la creación de nuevas

industrias capaces de generar valor agregado adicional a Partir de la

explotación de materias primas regionales. Segundo, una SIr eficiente dentro
.,

del MCCA da lugar a la creación de nuevas industrias que inicialmente venden

su producción bajo la protección de la nueva AEC. Tercero, la estrategia de

una liberalización gradual y selectiva del comercio da lugar a la promoción

de exportaciones de manufacturas cuya ventaja comparativa se deriva de los

costos de la mano de obra (inclusive de la mano de obra calificada).

la meta de incorPOrar cierta capacidad tecnológica autónoma se logra por

medio de la búsqueda de nuevos medios para explotar el procesamiento de las

materias primas con el fin de satisfacer los gustos cambiantes de los

consumidores de los países desarrollados, de nuevos medios para competir en

el mercado internacional de los servicios y por medio de las oportunidades de

basar la ventaja compara-tiva en una mano de obra calificada.

El objetivo de autosuficiencia alimentaria a nivel regional se logra

mediante la sustitución de las importaciones en la agricultura en general, y

el comercio interregional de granos básicos en particular. Además, la
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promoción de' las exportaciones no tradicionales crea una mayor variedad de

alimentos (incluso de frutas y vegetales) que pueden satisfacer los cambios

en la demanda regional.

La principal desventaja del mcx1elo identificado ex ante es la balanza de

pagos. Esta limitante se ataca en el mcx1elo por medio de la sustitución de

importación y de la promoción de las exportaciones i la sustitución de

importaciones se lleva a' ca}x) a nivel regional tanto en la agricultura como

en la industria y la promoción de las exportaciones se realiza a nivel

nacional en bienes y servicios no tradicionales.

No se ha hecho ningún esfuerzo por incorporar formalmente la limitante

del medio ambiente al mcx1elo. En vez de ello se ha hecho hincapié en que el

desarrollo durante los años noventa deberá ser "sostenible", es decir que el

modelo deberá ser coherente con la conservación, y de preferencia el

mej oramiento, del medio ambiente.

En vista del daño al medio ambiente en Centroamérica durante los últimos

40 años y de las presiones continuas que favorecen la destrucción del medio

ambiente, quizás deba adoptarse un marco contable que reconozca

explícitamente al medio ambiente como un factor de la producción e implique

un desembolso en reParación Y mantenimiento para conservar el valor del

capital ambiental. Actualmente se encuentran en proceso de discusión varios

proyectos sobre este asunto.

El abastecimiento de energéticos se mencionó como una limitante del

modelo. Resulta más fácil equilibrar la oferta y la demanda a nivel regional

que a nivel nacional y el mcx1elo promueve la cooperación dentro del marco del

MCCA Para reducir los desequilibrios nacionales. I:B todas maneras algunas

proyecciones sugieren que es posible que los cinco países enfrenten déficits

nacionales en el año 2000, por lo cual ni la cooperación regional será

suficiente. Ante este problema, la necesidad de una capacidad tecnológiCa.

autónoma se torna más imperante que nunca puesto que la demanda de

energéticos siempre puede modificarse mediante cambios tecnológicos

apropiados a nivel de las empresas.

Aun cuando la mayor parte del análisis de este informe se llevó a cabo a

nivel regional, sería inapropiado terminar sin una serie de observaciones a

nivel nacional. Los cinco países no son iguales y las diferencias afectan

las conclusiones.

... "-'
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las políticas de liberalización del comercio no van a provocar el mismo

patrón de nuevas a~ividades de exportación an c.ada país. si bien Costa Fic.a

podría encontrarse en desventaja comparativa en lo referente a las industrias

maquiladoras como resultado de su mano de obra relativamente más cara y de

una ubicación gecgráfica desfavorable (el más alejado de 'Estados Unidos), lo

contrario puede ser cierto para Guatemala y El' Salvador donde los ingresos

netos de divisas procedentes de maquiladoras podrían, ser importantes.

Guatemala también es el país que podría sacar mayor provecho de las

exportaciones de artesanías.

Durante los años noventa, sólo COsta Rica parece ser el que mayor

probabilidades tenga de exportar servicios (además del turismo). la razón es

el vínculo tan estrecho que existe entre el éxito en este sector y las

habilidades de su fuerza laboral; de todas maneras el turismo sigue siendo

una de las principales posibilidades para Guatemala, si logra. resolver su

problema de inestabilidad política, y para Honduras si elimina el problema de

un tipo de cambio no corrpetitivo.

Al amparo de una EH renovada, los cinco países podrían beneficiarse del

crecimiento de agroindustrias que exportaran al RIM. sin la EH, los

principales beneficiarios van a ser los países que logren allegarse el

financiamiento para las inversiones necesarias; los países que mayores

probabilidades tienen de aprovechar esto son Costa Rica y Guatemala. Puesto

que estos dos países ya son los que más podrían beneficiarse de un

renacimiento del MCCA, esto recalca la necesidad de contar con mecanismos

como la SIl para asegurar que todos los países compartan las ganancias netas.

El comercio interregional de granos básicos y de materias primas crea

oportunidades especiales para Honduras y Nicaragua en vista de sus ventajas

relativas en términos de abundancia de suelos fértiles, mano de obra barata

(cuando menos después de la desmovilización en Nicaragua) y un sector de

pequeños agricultores con tenencia de tierras. Guatemala también podría

beneficiarse de este aspecto del comercio interregional.

El Salvador podría enfrentar el mayor problema dado que no tiene tierras

suficientes, carece de financiamiento para inversiones y cuenta con una mano

de obra poco capacitada. Esto subraya una vez más el papel esencial que

tienen las remesas para El Salvador dado que su nivel las hace cuantitativa y

cualitativamente diferentes del resto de la región. De hecho, se debe

concluir que un uso más eficiente de las remesas es una condición esencial
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para asegurar que El Salvador tenga una oportunidad realista de curoplir los

objetivos del mcxlelo durante la próxima década.


